
Editorial

¿Volvemos a la normalidad?

Parece ser que gracias a las vacunas, el buen comportamiento sanitario general de todos, 
la propia naturaleza que va adaptándose y nosotros mismos como especie que también 

nos adaptamos, el final de la pandemia se va acercando. No se crea nadie que ya está todo 
solucionado. Simplemente, estamos disfrutando de la suma de todos los factores que he men-
cionado, y algunos más que me he dejado en el tintero.

A fin de cuentas ya ha pasado casi un año y medio, y todavía tenemos lejos (aunque algo 
mas cerca) la ansiada normalidad; no la normalidad “reducida” que ahora “disfrutamos”.

Si tenemos en cuenta lo que duró la pandemia anterior, la de 1914, debemos estar más 
que contentos.

De momento ya podemos salir a observar durante toda la noche (si vale la pena) y volver 
a sentir sobre nosotros mismos los fotones que nos llegan desde Andrómeda, sabiendo que 
salieron de allí hace más de dos millones de años.

Desgraciadamente, estamos en verano, y las habituales salidas de observación a las playas 
todavía no son aconsejables, porque siempre se montan aglomeraciones, y todavía no estamos 
para esos momentos. Por otra parte, las salidas a Marxuquera, o La LLacuna, al estar de 
vacaciones son más difíciles de concretar, por un lado, y por otro, el aumento de actividades 
en el centro social hace que algunas noches tampoco estén disponibles. Resumiendo, que hasta 
que llegue septiembre, prácticamente no vamos a poder volver a nuestra actividad de siempre, 
y eso si no se producen rebrotes que obliguen a modificar nuestro comportamiento.

Tenemos por delante las famosas “Lágrimas de San Lorenzo” o lluvia de las Perseidas. 
Al caer este año en el viernes 13 de agosto y con una Luna de sólo cinco días seguramente se 
podrán ver muchas, sobre todo cuando la Luna desaparezca hacia las doce de la noche, justo 
cuando se aproxima el máximo. Hemos de aprovechar esa ocasión para volver a reunirnos 
y disfrutar del cielo, junto a los cientos de observadores esporádicos, que nos hacen gozar de 
una noche astronómica realmente popular. Podremos ver la Luna perfectamente iluminada 
por una luz rasante que magnifica los cráteres, y cuando se vaya, la lluvia de estrellas. No 
está mal para empezar de nuevo.

Y cuando llegue octubre, volveremos a las habituales salidas de los viernes a Marxuquera 
o la Llacuna. Tenemos que recuperar las observaciones perdidas.

Una posibilidad a tener en cuenta, es organizar un fin de semana astronómico en Aras de 
los Olmos, como forma de celebrar la vuelta a la normalidad. Una fecha conveniente sería el 
fin de semana del 8 al 10 de octubre, incluso podríamos aprovechar el puente que se extiende 
hasta el 12, martes, que además de no tener Luna (porque desaparece al principio de la noche) 
es la fiesta valenciana por excelencia. Una ocasión inmejorable para observar a través del 
610 mm. de la Cambra, donde además, podemos tener por lo menos una noche de telescopios 
conjunta entre AstroARAs y AstroSafor, además de realizar alguna excursión durante el día, 
u otro tipo de actividad. Todavía no hay nada decidido por supuesto, pero sería una bonita 
manera de hacer un “reset” de la situación anterior.

El regreso a la noche y a disfrutar de las estrellas está cada vez más cerca. Solo hay que cui-
darse, porque todavía no tenemos la seguridad de antes, pero ya se ve la luz al final del túnel.
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